
Revista de Estudios Bolivianos 30, junio de 2020, pp. 13-32. ISSN: 2078-0362

Breve historia ecológica del ser humano 
en América del Sur

Brief ecological history of human 
beings in South America

Luis F. Pacheco1

Instituto de Ecología, Facultad de Ciencias Puras y Naturales-UMSA
E-mail: luispacheco11@yahoo.com

Resumen

La salida del ser humano moderno de África ocurrió hace ≥72.000 años y el último 
continente al que llegó fue América del Sur, hace unos 16.400 años. La evidencia 
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sugiere un fuerte impacto de nuestros ancestros sobre la fauna sudamericana, posi-
blemente facilitado por los cambios climáticos ocurridos coincidentemente. Estos 
impactos se vieron también en otras regiones, después del arribo de los humanos; 
excepto en África e India. La información disponible muestra que el impacto del ser 
humano sobre el ambiente sudamericano fue muy fuerte, desde antes de la llegada 
de los europeos, lo cual simplemente acrecentó nuestro rol como estructuradores del 
paisaje ecológico.
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Abstract

Our exit from Africa occurred ≥72,000 years ago and the last continent we arrived at 
was South America, about 16,400 years ago. The evidence suggests a strong impact of our 
ancestors on the South American fauna, possibly facilitated by coincidental climatic changes. 
These impacts were also seen in other regions, after the arrival of humans; except in Africa 
and India. The available information shows that the impact of the human being on the South 
American environment has been very strong, since before the arrival of the Europeans, which 
simply increased our role as structuring of the ecological landscape.
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Introducción 

El ser humano moderno (Homo sapiens) salió de África hace aproximadamente 
72.000 años, con varios destinos (Oppenheimer, 2012); aunque Deshpande et 
al. (2009) estiman ese tiempo en solamente 50 a 60 mil años. Llegó al centro 
de Asia hace unos 40.000 años, a Oceanía hace 50 o 60.000 años y a Europa 
hace unos 46.000 años (Oppenheimer, 2012). La gente habría llegado al NE 
de Siberia hace unos 38.000 años (Sikora et al., 2019). Los primeros grupos 
de gente cruzaron el estrecho de Bering para llegar a la actual América entre 
15 y 30 mil años atrás (Reich et al., 2012, Goldberg et al., 2016); aunque otros 
autores usan un intervalo más estrecho, de18 a 26 mil años (Chatters et al., 
2014, Scott et al., 2018). Es destacable apuntar que no existen evidencias de 
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otras rutas de ingreso a América, además del estrecho de Bering (Da Gloria, 
2019). Restos arqueológicos indican que los cazadores recolectores del grupo 
“Clovis” habrían habitado el desierto de Sonora, en México, hace al menos 
13.390 años (Sanchez et al., 2014), mientras que la evidencia genética sugiere 
que los humanos llegaron a Groenlandia hace al menos 4.000 años (Sikora et 
al., 2019). Es notable que el tiempo de residencia de los humanos en Norte 
América habría sido suficiente para la evolución de unos 300 idiomas, antes 
de la llegada de los europeos (Pacheco Coelho et al., 2019). Evidencia muy 
reciente (Sikora et al., 2019) indica que grupos humanos retornaron hacia 
Siberia hace unos 5.000 años, mucho después de que se cerró el paso por el 
estrecho de Bering. Muy posiblemente estas migraciones se dieron por mar, 
lo cual coincide con la colonización de las islas Aleutianas hace sólo 7.000 
años (Balter, 2012).

Los reportes disponibles, basados en evidencias arqueológicas, indican 
que la primera llegada del ser humano a América del Sur fue hace al menos 
16.400 años (Correal-Urrego, 1993; en: Aceituno et al., 2013). Nuestros an-
cestros habrían llegado hasta la Patagonia hace unos 12.000 años (Miotti & 
Salemme, 2003; Gordon et al. 2019) y al sur de Chile y Argentina hace unos 
14.500 o 15.000 años (de la Fuente et al., 2018; Moreno et al., 2019). Es decir, 
suponiendo que llegáramos vía estrecho de Bering hace unos 20 mil años, 
una vez en América migramos hacia el sur a una velocidad aproximada de 5 
km/año (considerando un recorrido por tierra, en ruta más o menos direc-
ta hasta Valdivia, en Chile); lo cual es más conservador que los 16 km/año 
estimados por Martin (1973). Sin embargo, la colonización de Sudamérica 
parece haber sido bastante heterogénea (Barnosky y Lindsey, 2010), pues 
algunos sitios del NO del continente (actual Colombia) habrían sido coloni-
zados hace solamente unos 12.900 años (Delgado et al., 2015), el Altiplano 
peruano-boliviano (a > 4.000 m snm) hace > 12.500 años (Rademaker et al., 
2014; Capriles et al., 2016); y las poblaciones humanas habrían llegado al SO 
de la Amazonía (actual Bolivia) hace unos 10.600 años (Capriles et al., 2019). 
A modo de comparación, recordemos que las islas Aleutianas fueron coloni-
zadas solamente hace unos 7.000 años (Balter, 2012), mientras que la llegada 
a Cuba y Trinidad data solamente de hace unos 5.000 años (Giovas et al., 
2012); más o menos simultáneamente a nuestra llegada al ártico americano 
(Flegontov et al., 2019). Estos datos permiten suponer que la migración hacia 
el sur, por la costa, fue más rápida que tierra adentro, hacia el este, lo cual 
coincide con lo propuesto por Da Gloria (2019).

Dado el gran intervalo que ya tenemos como especie en Sudamérica, 
sería muy ambicioso hacer una relación de lo que ocurrió en ese tiempo con 
detalle. El objetivo principal del ensayo es discutir los posibles impactos que 
tuvo nuestra especie sobre la fauna sudamericana antes de la llegada de los 
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europeos. Menor atención daré a lo que sucedió después de lo que se cono-
ce como el periodo colonial y menos todavía a lo que ocurrió en el último 
siglo, pues estos eventos han recibido mayor atención de los investigado-
res. Este trabajo se basa metodológicamente en una revisión de la literatura 
mundial sobre el tema en cuestión, a la cual se adiciona un aporte original 
desde la ecología, en sentido de hacer una cuantificación muy gruesa de 
requerimientos de carne y, por tanto, cacería, para una pequeña población 
humana en los primeros tiempos de su llegada a América del sur. Dada la 
estructura de revisión del trabajo, la sección de discusión del mismo está 
repartida a lo largo del texto, lo cual facilitará su lectura. Es posible llegar a 
conclusiones algo distintas con base en el material revisado, por lo cual no 
adelantaré una conclusión al final, pero sí tomaré posición en cuanto a que 
el impacto del ser humano sobre la fauna parece haber sido mucho mayor 
de lo que se pretende desde una visión del “noble salvaje” (ver revisión en 
Redford, 1991 y Hames, 2007). 

La primera llegada, vía estrecho de Bering

Al parecer, el puente que se formó a finales del Pleistoceno por el estrecho 
de Bering no permitió su uso por humanos migrantes por mucho tiempo y 
esto habría resultado en que las poblaciones humanas que habitaban lo que 
hoy es América, antes de la llegada de los europeos, provendrían de unos 
pocos eventos de inmigración (Reich et al., 2012; Chatters et al., 2014; More-
no-Mayar et al., 2018; Scott et al., 2018), desde el noreste de Siberia (Sikora 
et al., 2019). Me refiero a la primera llegada, para diferenciarla claramente 
de la segunda llegada del ser humano a este continente, cuando arribaron los 
europeos en el siglo XV, sobre lo cual no profundizaré.

Con base en la revisión de evidencias realizada arriba, tomaré 20.000 
años como mínimo tiempo posible del paso por el estrecho de Bering, pues 
de esa forma podríamos explicar mejor nuestro arribo al sur de Sudamérica 
hace al menos 16.500 años. En todo caso, la llegada del ser humano a Améri-
ca del Norte también significó impactos sobre su biota. Incluso llegó a sitios 
de gran altura (>3.000 m snm), como las “White Mountains” de California, 
donde el ser humano habría causado declinaciones de megafauna, que cayó 
de un 25% de la fauna existente hace 3.500 años, a sólo un 5% hace unos 700 
años (Grayson, 2001). 

Si bien parece que el escenario de una gran pérdida de fauna a principios 
del Holoceno fue motivo de debate desde el siglo XIX (Koch y Barnosky, 
2006), fueron los escritos de Paul S. Martin (1967, 1973) los primeros en dar 
una explicación mecanística a la pérdida de fauna, particularmente los mega-
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mamíferos, en América y otros continentes. El impacto del ser humano a su 
llegada a América del Norte habría resultado en la extinción de un 70% de 
los géneros de mamíferos grandes (>40 kg) antes de finalizar el Pleistoceno. 
Esto incluye 34 géneros de mamíferos y dos órdenes completos de ese gru-
po de vertebrados (Perissodactyla, Proboscidea). La extinción de mamíferos >1 
tonelada fue total, mientras que solamente el 50% de los mamíferos de entre 
32 y 1.000 kg logró sobrevivir (Koch y Barnosky, 2006).

El impacto en América del Sur

No parece posible zanjar el debate sobre el tiempo de arribo a Sudamérica, 
pues la evidencia está acumulándose aún (i.e. Gnecchi-Ruscone et al., 2019); 
pero es suficiente considerar que la expansión humana por América fue bas-
tante rápida y que habríamos llegado al cono sur hace por lo menos 15.000 
años (aunque Perez et al., 2016 indican que podría ser hace 17.000 años). La 
extinción de la megafauna en esta parte del continente afectó al menos a 52 
géneros (83%) de mamíferos, incluyendo la extinción total de tres órdenes: 
Notoungulata, Proboscidea y Litopterna (Koch y Barnosky, 2006; Barnosky y 
Lindsey, 2010; Villavicencio et al., 2016). En estos últimos grupos están ani-
males muy diversos morfológicamente (los Notoungulata), con algunas espe-
cies parecidas a hipopótamos y mastodontes; otros parecidos a los actuales 
elefantes (los Proboscidea) y los del orden Liptoterna, que incluían especies 
parecidas a camellos, jirafas, rinocerontes o caballos; sin que ese parecido 
morfológico responda a cercanía filogenética.

Es interesante notar que los camélidos llegaron a América del Sur hace 
al menos 1,2 millones de años y alcanzaron su máxima diversidad (unas 11 
especies, particularmente del grupo Lamini) hacia el final del Pleistoceno 
(periodo Lujanense, hace unos 12.000 años; Scherer, 2013). Ya sabemos que 
la actual fauna de camélidos solamente cuenta con cuatro especies: vicuñas y 
guanacos, que son silvestres; llamas y alpacas, que son domésticas. Si bien no 
se tiene evidencia de que el ser humano hubiera sido causante de la desapari-
ción de todos los camélidos actualmente extintos, al menos Lama gracilis (pa-
riente cercano de la actual llama y del guanaco), fue víctima de cacería hasta 
la extinción por los primeros americanos (Cajal et al., 2010, pero ver Weins-
tock et al., 2009, en relación a la identidad de L. gracilis). Otras especies que 
aún existen, como el guanaco (Lama guanicoe), han sido objeto de cacería hu-
mana desde hace 10 o 12.000 años (De Nigris y Mengoni Goñalons, 2005); 
mientras que los esfuerzos de domesticación de los camélidos comenzaron 
entre 4.000 y 6.000 años atrás (Mengoni Goñalons & Yacobaccio, 2006; Ya-
cobaccio & Vilá, 2016). Es decir, todas las especies de mamíferos >500 kg 
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resultaron extintos, lo que atestigua una severa pérdida de biodiversidad de 
forma muy coincidente con la llegada del ser humano a Sudamérica. Al pre-
sente solamente existe una especie con masa corporal cercana a los 300 kg (el 
anta, Tapirus terrestris), mientras que en África la megafauna de mamíferos 
incluye varias especies con masas >1 tonelada.

La fauna de mamíferos mayores a 1.000 kg de la actual África es la más 
diversa del planeta, y cuenta al presente con cinco géneros: hipopótamos 
(Hippopotamus), rinocerontes (Ceratotherium y Diceros), elefantes (Loxodonta) 
y jirafas (Giraffa); y se ha mantenido casi intacta desde la aparición del 
Homo sapiens en ese continente, en el Pleistoceno (Koch & Barnosky, 2006; 
Sandom et al., 2014). Algo parecido ocurrió con la megafauna de la India, 
que se mantuvo desde hace al menos 100.000 años (Roberts et al., 2014). Si 
comparamos la icónica megafauna de África con la megafauna de Sudamérica 
de finales del Pleistoceno, se puede ver en toda su magnitud el posible 
impacto del ser humano, ya que dicha fauna contaba, antes de la llegada de 
los humanos, con 27 especies de mamíferos >1.000 kg (Malhi et al., 2016), 
cuatro de ellas con masas >2 toneladas y una con masa corporal de entre 4 
y 7 toneladas (el gomfoterio Stegomastodon superbus; Fariña, 1996; Hansen 
& Galetti, 2009). Una prueba arqueológica reciente de cacería humana de 
gomfoterios del género Cuvieronius hace > 13.000 años se halló en América 
del Norte (Sánchez et al., 2014). 

En cuanto a los carnívoros, durante el Lujanense existían al menos 12 
especies con masa corporal >15 kg en América del Sur (Prevosti et al., 2013), 
mientras que al presente tenemos menos de la mitad de esa diversidad. A la 
llegada del ser humano, Sudamérica contaba con al menos dos especies de 
carnívoros con masas corporales >300 kg (el tigre dientes de sable (Smilodon 
populator) y un oso (Arctodus bonariensis), el cual llegaba a los 500 kg; am-
bos extintos a finales del Pleistoceno o inicios del Holoceno) (Fariña, 1996). 
Como ejemplo más cercano, Mamani Quispe (2017) indica que la fauna del 
valle que alberga la ciudad de La Paz habría albergado animales tan impre-
sionantes como los macrauquénidos (similares a los actuales camélidos), 
gliptodontes (parientes lejanos de los quirquinchos), gomfotéridos e incluso 
tigres dientes de sable.

Es decir, en un intervalo de aproximadamente 5.000 años, Sudaméri-
ca perdió toda su megafauna (herbívoros >1.000 kg y carnívoros mayores a 
300 kg). Este hecho coincidió con la primera llegada del ser humano a este 
continente, a finales del Pleistoceno. Una de las razones que fortalecen la 
idea de que el ser humano habría sido clave en la extinción de la megafauna 
en continentes fuera de nuestro lugar de origen (África) es que, al evolucio-
nar junto con nosotros, ya cazadores, los animales de África estaban adapta-
dos a ese depredador y podían evitarlo. En el caso de los animales fuera de 
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África, estos eran “ingenuos” a esa nueva especie de depredador y carecían 
de adaptaciones que les predispusieran a la huida; lo cual habría hecho más 
sencillo acercarse a ellos durante muchos cientos o miles de años, hasta que 
las adaptaciones de huida resultaron tardías o nunca llegaron a aparecer. El 
escenario de ingenuidad de las presas al ser humano fue apoyado por mode-
lación matemática, que mostró claramente que el grado de ingenuidad de las 
presas tiene un efecto notable sobre su probabilidad de extinción (Brook & 
Bowman, 2002).

En atención al dato antropológico, habría que considerar también –creo– 
el hecho de que el ser humano simboliza su entorno. En África animales y 
seres humanos habían evolucionado simultáneamente. Eran cohabitantes de 
un espacio que les pertenecía a ambos. Incluso pudieron haber deificado a al-
gunos de los animales. En su expansión hacia otros continentes, tal vez ellos 
sólo veían en los animales que se encontraban a su paso, fuente de proteínas, 
y no les rindieron pleitesía. Sólo mucho más tarde (circa 1.500 a.n.e.) durante 
el Período Formativo, los indígenas sudamericanos confirieron algunos atri-
butos a los animales, incluso de carácter religioso.

Otras posibles explicaciones a la extinción de la megafauna

Claramente, proponer que el ser humano fue causante de la extinción de 
tantas especies de animales a nivel regional y global es un gran riesgo. Una de 
las explicaciones alternas más atendidas es la del cambio climático, también 
ocurrido durante la transición Pleistoceno-Holoceno (Grayson, 2001, 2007; 
Koch & Barnosky, 2006; Pushkina & Raia, 2008; Malhi et al., 2016) y, por 
tanto, coincidente también con la llegada del ser humano. Otra explicación 
es la propuesta por de Vivo & Carmignotto (2004), quienes argumentan que 
los cambios climáticos afectaron la cobertura de vegetación, lo cual habría 
causado las grandes extinciones en América del Sur. También se ha propues-
to que los cambios en vegetación y clima podrían haber sido causados por 
un gran asteroide caído en fragmentos en varias regiones del planeta hace 
unos 12.800-12.900 años, de lo cual se halló evidencias recientemente en la 
Patagonia chilena (Firestone, 2007; Pino et al., 2019). Si bien el debate lleva 
muchos años, varios estudios hallan más apoyo a la hipótesis que apunta al 
ser humano como la causa principal de la extinción de la megafauna a nivel 
global (Fariña, 1996; Dinoz-Filho, 2004; Turney et al., 2008; Sandom et al., 
2014; Smith et al., 2019). Otros autores afirman que pudo darse una comple-
mentación o sinergia entre la cacería humana y el cambio climático (Ficcare-
lli et al., 2003, Koch & Barnosky, 2006; Cione et al., 2009, 2011; Lorenzen et 
al., 2011; Metcalf et al., 2016; Villavicencio et al., 2016). 
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Cione et al. (2009, 2011) indican que los cambios climáticos y consi-
guientes cambios en la vegetación habrían ejercido ya un efecto negativo 
sobre las poblaciones de animales, lo que habría resultado en mayor vulnera-
bilidad a la cacería, haciendo más fácil la extinción cuando el ser humano se 
puso a cazar esas poblaciones ya diezmadas (Cione et al., 2011). Esto coincide 
con lo planteado por Firestone et al. (2007) para el caso de Norteamérica, 
cuya fauna habría sido inicialmente diezmada por la caída de un asteroide. 
En el caso de Europa, lo cambios climáticos habrían fragmentado el paisaje, 
conduciendo a reducciones poblacionales y el consiguiente incremento en 
la vulnerabilidad de las especies a la cacería (Pushkina & Raia, 2008). Así, la 
explicación de una complementación entre cacería y cambios ambientales 
no antropogénicos, incluyendo la acción de enfermedades (Rothschild et al., 
2006) parece muy apropiada.

Si bien es difícil separar los factores antrópicos de los naturales que cau-
saron los cambios en la vegetación a principios del Holoceno, está claro que 
el ser humano sí fue un factor importante (Armesto et al., 2010). Estos au-
tores indican que esos cambios pudieron resultar tanto en mayores espacios 
sin vegetación como en mayores extensiones de cobertura vegetal en lo que 
ahora es Chile. Los restos arqueológicos que muestran la diversidad de efec-
tos del ser humano durante el Holoceno en la región amazónica son variados 
(Erickson, 2000; Hoopes, 2012). Al mismo tiempo, es necesario conside-
rar que la vegetación y la disponibilidad de agua también influyeron en los 
movimientos y formas de establecerse de los humanos desde el Pleistoceno 
(Aceituno & Loaiza, 2015; Santoro et al., 2017; Capriles et al., 2019). Los 
cambios climáticos, particularmente mayor humedad al final del Pleistoceno 
y temprano en el Holoceno, que hacia mediados del Holoceno (al menos en 
los Andes bolivianos; Baker et al., 2001; Wolfe et al., 2001; Ledru et al., 2013) 
y probablemente mayor temperatura más adelante en el tiempo (al menos 
en Patagonia; Borrero, 1999), deben haber influido sustancialmente en la 
vegetación y, por tanto, en la composición de las comunidades, incluyendo 
al ser humano.

El aporte ecológico al debate

Es interesante notar que hubo un sesgo en las especies que resultaron ex-
tintas hacia el final del Pleistoceno y comienzos del Holoceno, el cual es 
fácil advertir en la primera parte de este documento: el tamaño corporal. En 
general, las especies que se extinguieron eran las más grandes; y muchas de 
las especies de menor tamaño pasaron ese periodo hasta nuestros días (Lessa 
& Fariña, 1996, Diniz-Filho, 2004; Lorenzen et al., 2011; Mahli et al., 2016, 
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Smith et al., 2019). Varios autores ya revisaron los mecanismos por los cuales 
esto sería plausible, por lo que en este documento haré solamente una breve 
y sencilla descripción de la lógica de esos mecanismos, para reforzar las ideas 
ya vertidas.

De acuerdo a la estimación de Lutz & Qjang (2002), la población hu-
mana global hace unos 8.000 años habría sido de solamente unas 250.000 
personas y la de principios del siglo XX habría alcanzado 1,6 mil millones. 
Perez et al., (2016) estiman una densidad de entre 0,16 y 0,67 personas/100 
km2 que ocupaban la Patagonia hacia finales del Pleistoceno, e indican que 
la población habría incrementado unas 30 veces hasta finales del Holoceno. 
Es decir, un hecho es que la población humana que podría haber estado en 
interacción con la megafauna debe haber sido muy reducida. Imaginemos un 
territorio de 1.000 km2, para hacer comparaciones relevantes con la fauna; 
ese espacio, a una densidad intermedia (según Perez et al., 2016) de 0,5 hu-
manos/km2, habría albergado solamente un grupo de aproximadamente de 5 
personas. Como otro punto de comparación, comparemos la densidad esti-
mada por Perez et al., (2016) para humanos, con la densidad actual de pumas 
en Patagonia, que alcanza 3,44 individuos/100 km2 (Elbroch & Wittmer, 
2012). Dado que el puma es un depredador normalmente solitario, parece 
algo baja la estimación de 5 humanos en el espacio del ejemplo de 1.000 km2; 
además que no será siquiera una familia extendida. En todo caso, es altamen-
te posible que la densidad de humanos haya sido heterogénea en el paisaje 
(algo más alta donde los humanos pasaban más tiempo y mucho menor en 
otros parajes); pero para hacer fáciles los cálculos y no especular mucho, va-
mos a trabajar con un grupo de 20 humanos en ese territorio de 1.000 km2. 
De hecho, Capriles et al. (2019) proponen que las poblaciones humanas en el 
SO de la Amazonía habrían actuado con una estrategia de forrajeo de lugar 
central (central place forragers). Si pensamos que esto debe haber ocurrido en 
la mayor parte de las sociedades humanas (Abrahams et al., 2017), podemos 
admitir como altamente posible que la densidad haya sido muy heterogénea, 
con poblaciones humanas densas en algunas regiones y casi nulas en otras.

Vamos a considerar que un ser humano promedio en una sociedad de 
cazadores recolectores requiere unas 2.500 kcal/día (Burger et al., 2017), y 
que aproximadamente un 50% (45-65%) de esa energía proviene de anima-
les (Cordain et al., 2000). Si se considera que un animal (ungulado) promedio 
rinde un 60% de su masa corporal en carne comestible (Cordain et al., 2000) 
y que 100 g de carne de res contienen unas 230 cal, podemos estimar que 
un cazador recolector requeriría comer al menos 540 g de carne al día. Este 
cálculo parece un poco exagerado, pues los consumos más altos en socieda-
des de cazadores recolectores de la actualidad están por debajo de 100 g de 
carne por día (Townsend, 1996); sin embargo, es posible que los cazadores 
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recolectores tuvieran mucho menor acceso a otras fuentes de energía y se 
alimentaran principalmente de carne, con consumos de hasta 733 g/persona/
día (Diniz-Filho, 2004). En atención a estas consideraciones, vamos a utilizar 
500 g/persona/día (entre consumo y desperdicio) para futuros cálculos. Bajo 
esa lógica, una persona hubiera requerido aproximadamente 182 kg de carne 
al año. Si el grupo era de 20 personas, podemos pensar en un consumo de 
aproximadamente 3.640 kg de carne al año para el grupo.

El siguiente paso es calcular cuántos animales podrían sumar 3.640 kg 
de carne al año. Obviamente esto dependerá del tamaño del animal. Pense-
mos entonces en una presa de 1.000 kg, por ejemplo Macrauchenia patacho-
nica (cuyo masa corporal promedio rondaba los 988 kg, Fariña et al., 1998). 
Podría calcularse que con cinco animales sería casi suficiente (suponiendo 
que rinden un 60% de carne comestible) para cubrir las necesidades anuales 
del grupo. Sin embargo, la carne de un animal muerto no duraría dos meses 
en estado de consumo. Podría especularse que la carne puede durar unas 
3-4 semanas, lo cual significaría que el grupo tendría que cazar un animal 
de 1 tonelada una vez por mes. Otra forma de lograr los 3.640 kg anuales 
sería cazar animales más pequeños, en mayor número (lo que hacen ahora). 
Entonces, vamos a seguir la lógica de un máximo de 12 animales de 1 to-
nelada al año, suponiendo que la cacería de animales más pequeños, pero 
con mayor frecuencia, sería suficiente para rendir el resto de las necesidades 
energéticas del grupo. 

Bajo la lógica seguida arriba, 12 individuos de la especie de 1.000 kg 
no parece mucho en un año. Sin embargo, hay que recordar que estamos 
hablando de un espacio de cacería de 1.000 km2. Las ecuaciones alométri-
cas (Damuth, 1987) nos permiten calcular que la densidad de un mamífero 
herbívoro de 1.000 kg rondaría los 0,6 individuos/km2. Es decir, es posible 
estimar que existían aproximadamente 600 individuos de esa especie presa 
en el espacio de caza. Si el grupo humano hubiera cazado solamente 12 
individuos por año, esto habría representado un 2% del grupo de presas al 
año. Según Brook & Bowman (2005), una mortalidad por cacería sostenida 
(aditiva a la natural) que ronde 10% anual sería suficiente para llevar un 
mamífero de 1 tonelada a la extinción. En ese escenario simplista, no sería 
fácil explicar la extinción de esa especie de herbívoro solamente por cacería. 
Sin embargo, estamos suponiendo que la especie presa está en capacidad 
de carga (la máxima densidad que puede alcanzar en un ambiente), lo cual 
implica que una reducción en la misma que afecte sus poblaciones y estas 
caigan a, por ejemplo, un 10% de su densidad “normal”, la pondría en una 
situación mucho más vulnerable a la presión adicional de la caza. En ese 
nuevo escenario la población presa rondaría los 60 individuos en el área de 
caza y una cosecha humana de 12 individuos en el año significaría el 20% 
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de la población, lo cual sería suficiente para llevar a la población de presas 
a la extinción en pocos años. Otros autores utilizan modelos matemáticos 
sofisticados, que conducen frecuentemente a la conclusión de que la cacería 
humana habría llevado a la extinción a los megamamíferos luego de nues-
tra llegada a Sudamérica (y otros continentes; Diniz Filho, 2004; Brook & 
Bowman, 2005; Zuo et al., 2013). 

Con base en la revisión de literatura y las consideraciones expuestas en 
este documento, tenemos base para considerar seriamente el papel del ser 
humano sobre la biota americana, a su llegada a este continente a finales del 
Pleistoceno. Sin embargo, también es necesario considerar que es posible 
que el ser humano, por sí solo, no haya sido causante de la extinción de todas 
las especies que no sobrevivieron al Holoceno; es más parsimonioso consi-
derar que las poblaciones reducidas por alguna otra causa, por ejemplo los 
cambios en el clima, que ocasionaron cambios en la cobertura vegetal y por 
tanto en la productividad de los ecosistemas, hayan sido más vulnerables a la 
cosecha humana, que habría dado el golpe final a varias especies; lo cual coin-
cide con lo sugerido por otros autores (Barnosky & Lindsey, 2010; Metcalf 
et al. 2016; Villavicencio et al. 2019). Es notable que, nuestra participación 
en los cambios a nivel ecosistémico, principalmente extinción de especies, 
hubieran acabado con la totalidad de mamíferos >500 kg en América del Sur, 
antes de nuestro segundo arribo a este continente, en el siglo XV.

El papel del ser humano en tiempos históricos

Poco antes de la llegada de los europeos a Sudamérica, ya el ser humano 
había logrado la domesticación de algunas especies de animales y plantas, 
además de influir fuertemente en la biota y el paisaje (Erickson, 2000; Neme 
& Gil, 2002; Stahl & Oyuela-Caycedo, 2007; Stahl, 2008; McMichael et al., 
2012; Clemente et al., 2015; Rostworowski, 2015). Sin embargo, al parecer 
la mayoría de las extinciones de fauna se dieron mucho antes de la aparición 
de las culturas americanas. Finalmente, con la llegada de los europeos y par-
ticularmente a partir del siglo XX, el impacto humano sobre la fauna y flora 
de Sudamérica y del planeta en su conjunto se ha visto nuevamente acelera-
do y magnificado. Es tan fuerte el impacto actual del ser humano sobre los 
ecosistemas que se ha propuesto, y ya está frecuentemente en uso, el término 
Antropoceno, para designar a este nuevo periodo geológico-ambiental, ca-
racterizado por el impacto humano (Dirzo et al., 2014; Corlett, 2015; Mahli 
et al., 2016). 

Si bien el impacto actual del ser humano a nivel global es algo nunca 
antes visto, esto se refiere principalmente al corto espacio de tiempo en que 
está ocurriendo (>200 años), también es notable el efecto que hemos causado 
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a la fauna en el pasado, en un espacio de tiempo de pocos miles de años, con 
una población 3 o 4 órdenes de magnitud menor. Somos indudablemente la 
especie que más impacto ha causado en el planeta y esto no ha comenzado 
en el Antropoceno, ni en América a la llegada de los europeos, sino que data 
de hace miles de años, cuando dejamos nuestra natal África para colonizar 
el planeta entero. Si bien actualmente tenemos el poder de destruir el resto 
de nuestro ambiente, no podemos destruir el planeta. La biodiversidad ha 
sufrido pérdidas catastróficas varias veces desde que la vida comenzó en este 
planeta y se ha recompuesto; obviamente no con las mismas especies. Lo 
interesante de tener el poder de destruir nuestro propio ambiente es que este 
hecho (saberlo) nos abre la posibilidad de detener esa destrucción. El conoci-
miento para detenernos existe, solamente falta la voluntad, la cual comienza 
por una aceptación global de nuestro poder de destrucción y de nuestras 
capacidades de reflexión.
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